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ADVERTENCIA.
Este periódico se encarga de cubrir las 

suscriciones de La Union Liberal, que ha 
terminado su publicación- Creemos que los 
suscritores del referido diario se considera­
rán indemnizados de la interrupción por dos 
dias, que habrán notado ; en atención á que 
nosotros les damos un periódico de mayores 
dimensiones, sin aumento de precio para las 
suscriciones pendientes.

MASRiO 7 DE DICIEMBRE.

LA CUESTION ECONOMICA. 
ÍNTRODÜCDION.

Nuestro título indica nuestro pensa­
miento: nuestros hechos dirán si sabemos 
ó no ajustar á este pensamiento nuestra 
conducta. No entraremos hoy pues en muy 
extensas explicaciones.

Union decimos, union proclamamos, por 
la union venimos ¡i combatir en el estadio 
de la imprenta—Ya la union es de tal ma­
nera anhelada, de tal modo necesaria , con 
tanta razon pedida de todos que no nece­
sita defensa ni encarecimiento—Basta su 
sola enunciación como idea.

Lo que si conviene es decir claramente 
los elementos politicos que queremos unir; 
ele donde venimos y adonde vamo.s en el 
pensamiento fecundo de la unión: desde 
cuando la consideramos nacida y hasta 
donde la tenemos por posible y por justa.— 
Esto conviene decirlo porque en la exajera- 
cion actual de las ideas y de los sentimien­
tos la union ha llegado á ser un absurdo y 
una utopia, la union ha venido á ser una 
mentira. — ¡Absurdo cuando ha salvado el 
trono y la libertad! ¡Utopia cuando ha lle­
gado á su mayor desenvolvimiento! —Nos­
otros pondremos tan claro lo que enten­
demos y queremos por union, lo que es 
lioy y lo que será mañana en la esfera de 
los partidos liberales, que dudamos que 
tan claro hable ningún otro partido, que 
tan bien deslinda su posición ningún otro 
agrupamiento de hombres políticos.

Iremos, si se quiere, á todas las fe­
chas.—Iremos, si se nos provoca, á todas 
las cuestiones.—Nada tememos nosotros 
de la discusión ni nada tiene que perder 
con ella la union que proclamamos.—Ella 
se ha constituido á los ojos de todo el 
mundo : ella vive la vida de la franqueza, 
del patriotismo, de la luz.—Ni oculta ni tie­
ne porque ocultar sus operaciones, ¿pueden 
decir lo mismo por ventura todas las frac­
ciones militantes?—No por cierto.—Se rin­
de hoy un culto miserable á la Habilidad, 
esa diosa adorada de la aborrecida Polonia. 
—No se pelea ni en la imprenta ni en la 
tribuna con el pecho descubierto y la fren­
te levantada: no se arrostran francamente 
las cuestiones por las gentes que mas obli­
gación tenían de ser francas por lo misme 
(jue afectan rendir mas culto que nadie á la 

opinion pública.—La Union hace y hará 
todo eso: los que la defienden en el santua­
rio de las leyes no pueden caminar con 
ma.s franqueza: los que á la imprenta ve­
nimos á defenderla no seremos menos: 
tampoco consentiremos que en hábiles se 
nos confunda con los polacos, ni nos mez­
claremos en pequeñas maniobras de ban­
dería.

Días y espacio tenemos en que demos­
trar la verdad de tales propósitos.—Lo he­
mos dicho al comenzar este artículo. Nues­
tros hechos abonarán nuestro nombre: el 
lema escrito en nuestro escudo.

El pueblo nos oirá, porque no aspira­
mos á coaliciones de mala fé como pudo 
serlo la de 1845 por parte de muchos, co­
mo muchos han querido que fuera la union 
de 1854; porque, no deseamos alianzas 
inmorales como la que los cabecillas repu­
blicanos y montemolinistas celebraron no 
há muchos años en Cataluña; porq ¡e no 
queremos humillar á nadie ni hacer pasar 
hombres y partidos por unas nuevas hor­
cas caudinas ; porque no proclamamos ab­
surdos como es la union de ciertos repu­
blicanos y de ciertos monárquicos en cues­
tiones políticas ; porque no pedimos impo­
sibles, como seria que se olvidase lo pasa­
do, y que los hombre.s del golpe de Estado 
Y de los ferro-carriles, los fautores de la in­
moralidad y de la tiranía, lo.s que hicieron 
necesario y lejítimo el alzamiento nacional 
de junio y julio quepan debajo de esta ban­
dera que nosotros levantamos, los que he­
mos peleado siempre contra ellos en de­
fensa de la libertad, los que hemos sido 
por ellos perseguidos, por ellos insultados, 
por ellos combatidos en todos los terrenos 
políticos.—No, no cabe bajo nuestra ban­
dera el que no sea monárquico , no cabe 
bajo nuestra bandera el que no sea liberal, 
y liberal sin reticencias, y liberal sin falsos 
límites, y liberal para siempre.—No hare­
mos paz ni tregua con los reaccionarios 
como no la haremos con los esclusivos: con 
los que prefieren una política de revancha 
torpe, egoísta y miserable á la ancha y 
noble politic^ que el sentimiento público 
reclame que exijan imperiosamente las ne­
cesidades crecidas y creciente, los intere­
ses decaídos y decadentes de la nación.

Y ¿sabéis con quiénes estaremos estre­
chamente unidos , á quiánes defenderemos 
y proclamaremos como salvadores de la 
patiaa? Digámoslo para concluir este arti­
culo.—Son lodos los progresistas á quienes 
el republicanismo mas ó menos encubier­
to llama moderados.

Son todos los moderados á quienes el 
polaquismo, mas órnenos disfrazado, llama 
progresistas.—Esto basta para que desde 
hoy se nos entienda.

Dice La España de hoy :
< Desde hace dos dias circula con h.astante in­

sistencia el rumor de la retirada del señor mi­
nistro de Hacienda. Según nuestras noticias, 
anteayer estuvo efectivamente el señor Collado 

«á punto de abandonar su cartera, á causa de 
no estar conlorme con la mayoría de su.s com­
pañeros de gabinete en el modo de resolver la 
cuestión económica suscitada por el señor San­
chez Silva en el Congreso. Parece que el señor 
duque de la Victoria se inclinaba resueltamen­
te á la supresión del impuesto de consumos. El 
señor Coll.ido, sT bien estaba conforms en el 
principio, disentía en el modo y tiempo de 
aplicarlo, no sabiendo cómo recompensar la su­
ma representada por aquella contribución. 
Ayer se aseguró, sin embargo, que todo estaba 
arreglado; que el señor Collado continuaría en 
su puesto; que se suprimiría desde 1.® de 
enero próximo el impuesto sobre consumos, 
y que para llenar el déficit se acudiría á un 
empréstito.

Iláblase de los señores Prim y Pios de Olano 
para ocupar la cartera de Marina, en reempla­
zo del señor Allende Salazar.

El señor Lujan tiene ya concluido el pro­
yecto de ley de Bolsa , el cual será presentado 
á la Asamblea uno de estos dias.

Felicitamos sinceramente al señor Collado 
por el nombramiento del señor Garcia Jove 
paia subsecretario en comisión del ministerio 
de Hacienda. El señor Jove es una persona 
simpática, antiguo y laborioso empleado y li­
beral consecuente.

Ayer quedó sobre la mesa el proyecto de 
contestación al discurso del trono. Hoy debe 
darse lectura de este documento.

y alian empezado los diputado.s electos por 
dos ó mas provincias á optar por una de ellas. 
El duque de la Victoria lo ha hecho por Zara­
goza, el general 0‘Donnell por Valencia y el ge­
neral Serrano por Jaén.

El señor ministro de Hacienda, según dice 
La Europa, debe presentar en la Asamblea, 
durante esta semana varios proyectos de ley 
de la mayor importancia. Uno de ellos será el 
de la venta de los bienes de propios, una par­
te de cuyos productos se destinarán según se 
dice, á enjugar la deuda dotante , aplicándose 
otra á la construcción de caminos de hierro.

Asegúrase que en una junta, celebrada an­
tes de ayer por individuos del partido demó­
crata, se ha acordado ejercer el derecho de 
petición , dirigiendo de cuando en cuando 
mensajes á las Córtes constituyentes, y recla­
mando en ellas amplias reformas, políticas y 
administralivas, en el sentido mas lato y ra­
dical.

Del viernes al sábado se dará en Madrid la 
paga á todas las clases que dependen del teso­
ro público.

Tenemos entendido, que al anuncio de la 
probable salida del ministerio del Sr. Collado, 
se retiraron todas ó la mayor parte de las ofer­
tas de anticipos pecuniarios al gobierno, las 
cuales volvieron á presentarse desde que se 
tuvo noticia segura de su permanencia en él.

Hoy debe celebrar una gran reunion el ban­
co y varios capitalistas para decidir sobre el 
anticipo de las cantidades necesarias al pago 
del semestre de la deuda. Ayer, el temor de 
que las córtes echen por tierra los ingresos del 
tesoro, sin sustituir los impuestos, que se 
supriman con otros nacionales, tenia muy per­
plejos á los capitalistas, y se consideraba muy 
dihcil la reunion de todos los recursos necesa­
rios para las grandes atenciones de fin de año.

El Sr. C.ollado no continuará ni un solo ins­
tante en su puesto el dia en que pierda por 
completo las esperanzas de restablecer la con­
fianza pública, y el crédito del Estado. Cuando 

las recaudaciones mensuales demuestran con 
triste elocuencia la baja de casi todas las rentas 
es hasta anti-patriótico empeñarse en medidas 
y reformas aisladas cuyo resultado único será 
la bancarrota.

El general O‘Donnell, dice con razon El L is 
de España, es uno de los ministros que con 
mas asiduidad y constancia trabaja por intro­
ducir reformas radicales y economías positivas 
en el ejército, y se nos asegura que el sueldo 
mayor en él será de 4,000 duros, que solo 
habrá seis capitanes generales 50 tenientes ge­
nerales y 50 mariscales de campo, no ascen­
diendo nadie á dichos destinos sino cuando el 
número de oficiales generales haya descendido 
á los guarismos indicados.

El general Gurrea va á Zaragoza con objeto 
de restablecer su quebrantada salud. En la 
última sesión le concedió el Congreso un mes de 
licencia.

También la ha pedido verbal al presidente 
el brigadier Mendiculi que marcha dentro de 
seis u ocho dias á Sanlúcar de Barrameda.

De hoy á mañana saldrán para Crimea el co­
ronel de artillería marqués de la Concordia y 
el comandante Je la propia arm.a Sr. López 
Dominguez, que van destinados á estudiar las 
operaciones de los ejércitos que luchan en 
Oriente.

SECCION OFICIAL.
{Gaceta de ayer.)

Al ministro de Estado don Claudio Anton de Lu- 
zuriaga se encarga el despacho de la dirección de 
Ultramar.

Por el ministerio de la Gobernación se admite la 
dimisión del cargo de vocal del tribunal contencio­
so administrativo, hecha por el marqués de Moran­
te y en su lugar se nombra á don Francisco Tames 
Hevía, que lo era supernumerario, ocupando la 
plaza de este don .José Ruines y Solera, magistrado 
que ha sido de la audiencia de Sevilla.

También se pasa por la misma secretaria una cir­
cular a los gobernadores para que tengan presente 
lo que previene el capitulo 12, titulo -ló de la orde­
nanza general de correos.

Por el ministerio de Hacienda se releva á don Pe 
dro Salaverria del cargo de subsecretario nombran 
dole director general, presidente de la Deuda pú­
blica y encargado últimamente de la subsecretaría 
á don José Garcia Jove oficial segundo de la misma.

{Gaceta de hoy.)

Por real decreto de 21 de noviembre se concede 
al ministro de Estado, encargado del despacho de 
los negocios de Ultramar un suplemento de crédito 
de 50,000 rs. con aplicación á la parte cuarta, sec­
ción tercera, capitulo sétimo del presupuesto vi - 
gente, cuya cantidad se considera podrá ser sufi­
ciente para atender hasta lindel año actual al au­
mento que ha tenido en el mismo el importe de la 
correspondencia yente y viniente de las Islas Filipi­
nas por ei Istmo de Suez, por efecto de ias dos es- 
pediciones mensuales que actualmente existen, en 
vez de una que había anteriormente.

Se nombra á don Francisco Latasa y Robles go 
vernador civil de Logroño.

Por el ministerio de Estado se anuncia que con 
motivo del fallecimiento de la reina Teresa Garlóla, 
Luisa, Augusta madre de Maximiliano II rey de Ra- 
viera, ocurrido el 26 de octubre último á las cuatro 
de la mañana, la reina se ha dignado mandar que- 
la córte se vista de luto durante 20 dias, mitad rigu- 
so y mitad de alivio, debiendo principiar á contarse 
desde el domingo próximo 10 del corriente.

CORTES,
PRKSIDENCI.A DEL SEÑOR MADOZ. *

Sesión del 5 de diciembre de 1854.
Comenzó con la lectura del dictamen de la í¿ií^’

sion que se nombró para que propusiera las bases 
de la Constitución politica. En dicho dictamen se 
propone que se nombre una comisión compuesta 
de siete diputados uno por cada sección,que pro­
ponga á la mayor brevedad posible las referidas 
bases, y ademas, que aprobadas qne sean estas por
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dado, pero sin faltar al órden ni menos al respeto j 
(pie se debe á S. .M. i

El Sr. Presidente MADOZ: Se procede á la elec­
ción de tercer vice-Presidenle. j

Procediéndose á la elección de tercer vice-presi- । 
dente, dio el escrutinio el siguiente resultado:

Total de volantes............................. Iti7
Mayoría absoluta............................. 84

Obtuvieron voto los señores

Olea................................................... 123
Navarro (D. Alonso)....................... 10
Portilla.............................................. I
Laser na.............................................. 1
Papeletas en blanco.......................... 32

Quedó en consecuencia elegido el ar. D. lanacio 
Olea.

Fueron admitidos como diputados: el Sr. D. Ra­
mon Cuervo, por la provincia de Lugo; el Sr. Mar­
ques de la Molilia, por la de Sevilla, y el Sr. don 
Francisco Camprodon, por la de Barcelona.

1 eyóse por segunda vez la siguiente proposi­
ción.

Pedimos á la Asamblea constituyente se sirva 
acordar que lo.s señores diputados que fueron mi­
nistros de la corona desde el 18 de julio del presen­
te año hasta id dia 20 del mismo, den al Congreso 
las correspondientes esplicaciones sobre la condue­
la que observaron en los momentos mas criticos de 
la revolución, sostenida tan heróicamenle por el 
pueblo de Madrid en las jornadas de julio.

Palacio de las Córtes 2 de diciembre de 1854.== 
Pedro Calvo Asensio.=J. Gonzalez de la Vega=Fer- 
nando Corradi.

El Sr. GALVO ASENSIO: Señores, Mi papél 
no es de acusador : soy mero |inlérprele , de 
la opinion púdica, ó á lo menos trato de serlo 
lo mas Fielmente que me sea posible. Usa opinion 
pide esplicaciones sobre las ocurrencias de los dias 
17, 18 v 19 de julio, y las pide con justicia. Yo tam­
bién las pedi como periodista, y linbiera deseado 
(¡ue esos scñoi'cs las hubiesen dado [lor medio de 
la prensa. Como elector tuve también ocasión de 
oír pedir esas esplicacionesen una reunion numero- 
sisima de que formaba parte el señor Laserna, á 
(luien oi que tendría mucho gusto en darla.s y que 
las daria en el Congreso. Sorprendióme esta con­
testación, poniue cuando se ofrecen dudas sobre la 
conducta de ciertas personas, e.s oportuno apresu­
rarse á desvanecer toda conlianza, sobre lodo en 
época de elecciones.

Al ver ahora aqui como diputados á aquellos se­
ñores ministros, mi satisfacción es inmensa, poi- 
(|uc eso prueba la fé (pie el pueblo tenia en las pala­
bras del señor Laserna, cuya justilicacion e-speraba, 
justilicacion que yo espero también, (¡ue vivisirna- 
mente deseo. No tengo prevención ninguna contra 
su persona ni con las de su- compañeros: al contra­
rio sin tenerla honra de s u' amigo .suyo, poripic 
no melle halladoen conlaclo con S.S. SS. Io.s aprecio 
mucho por sus talentos, por su consecuencia politi­
ca y por los padecimientos que han sufrido en épo­
cas calamitósas. Sentiría [lor lo mismo ([U(5 esta 
cneslion pudiera dar lugar á enfadosas alusiones 
por rozarse con las personas; este inconveniente no 
puedo evitarlo, pero mi intención no es herir.- si 
tengo ipie citar nombres propios, es solo porque no 
tengo otro medio de entrar en esa cuestión que pu­
diera llamarse candente, según despide sangre y 
fuego al tocarla.

.41 empezar por esos nombres, diré que los de 
los Sres. Laserna, Roda y Cantero se cuentan entre 
lo.s que merecen mi respeto por todas las razones 
anle,s indicadas. Lo mismo digo del Sr. Ríos Rosas, 
uno de los miembros mas dignos y autorizados que 
lia tenido la fracción conservadora, y cuya inllexi- 
ble conducta le ha valido en diferentes ocasione.s 
una guerra crudísima por parle de algunos de los 
hombres :i (¡ue S. S. pertenecía, mientras él mani- 
feslabn su dignidad y entereza combatiendo los abu­
sos y rechazando los halagos del poder en épocas 
en (pie con él le brindaban individuos con quienes 
de ningún modo podía dignamente estar en contac­
to. Al hacerlc.s esta ju.slicia debo manifestar que 
por esas mi<ma.s consideraciones ha estrañado mas 
el pueblo de Madrid la conducta del ministerio á 
que (lertenecieron mi los 1res dias referidos. ,S¡ este 
hubieia estado compuesto esclusivameiite de hom­
bres de las ideas y compromisos politicos del .-eñor 
Córdoba, no se hubiera i-slrañado nada; y e.s muy 
triste seguranienle haber visto asociados con el 
nombre de este ministro los nombres de SS. SS.

Yo no soy de lo.s que creen que la revolución em­
pezó en el Campo de Guardias; la revolución em­
pezó en 1843: sus síntomas empezaron á notarse 
desde el momento en que la reacción marcií su ig­
nominioso derrotero. Hablen por mi Alicante, Car­
tagena , Zaragoza, Barcelona y la.s poblaciones de 
Galicia, donde con mas valor que fortuna se levantó 
el estandarte di* la libertad; hablen las victimas in­
moladas en ara.s de la defensa de lo.s derechos po­
pulares; hablen las cuerdas mandadas á Filipinas; 
hable el lusilamiento del desgraciado Manuel Gil, 
cuyo asesinato juridico se llevó á cabo en pocas ho­
ras por un consiqo de guerra, siendo gobernador 
de .Madrid ese mismo Sr. Córdoba, cuyo nombre 
tengo que recordar, por mas que lo sienta, espe- 
cialmenle estando ausente la persona,|para hacer 
yer de ipé manera consideró la opinion pública el 
consorcio minislerial de 18 de julio.

Voy á dar aiiciio campo á la.s esplicaciones de los 
señores ex-ministros, á tin de qiiií estas sean tan 
lala.s como reclama la opinion que les hace cargos, 
dando una satisfacción tan cumplida que lo.s nom­
bres sobre quienes pesa esa especie de i'nlredicho 
queden justificados en estií debate como sincera­
mente deseo. Entretanto cumplo con un deber de 
ponciencia y de moralidad ri'clamíindo esa satisfac­
ción para ni i pueblo heróipo anietrallado,

Lascalle.s de Maiiiid han sido regadas con san­
gre, derramada por soldados infelices y por esfor­
zados y virtuosos paisanos. Una revolución inau- 

I gurada pacílicarnente degeneró en sangrienta: ¿por 
' qué? Por no aceptarla aquel ministerio, el cual pu­

las corles, redacte la misina comisión, con arreglo 
à ellas, la Constitución del Estado.

Habiéndose entrado en la orden del día, fueron 
aprobados varios dictámenes relativos á elecciones 
de las provincias de Murcia, Coruña , Barcelona y 
Tarragona. El señor Labrador hizo algunas ligeras 
observaciones para demostrar que eran oportunas 
dos proposiciones incidentales que. habia presen­
tado el día anterior, y de. las cuales no se habia da­
llo cuenta.

El señor Gaminde también preguntó á la mesa si 
estab.a en ánimo de darla de otra que tenia presen­
tada, á lo que salistizo el señor presidente .Madoz, 
manifestando que, tanto de esta como de otras que 
se habían presentado, se daria cuenta por su órden, 
pero despues que terminara el debate que debia 
empezar hoy sobre el nombramiento de la comisión 
de Constitución.

Sin otro incidente se procedió á la elección de 
presidente y primer vicepresidente, resultando ele­
gido para aquel cargo el señor Madoz por -*70 vo­
tos, y ¡jara el segundo el señor Infante por 1'24.

El señor Madoz pronunció el discurso de costum­
bre, manifestando al Congreso su reconocimiento 
por ki honra que acababa de dispensarle.

En seguid¿i se leyó una proposición del señor Gil 
Virseda, que la apoyó, para que se suprimiera la 
contribución de consumos y tos derechos de puer­
tas, sin sustituirla con otro subsidio, sino suplien­
do esta falla con economias que se hicieran cu los 
presupuestos.

Habiendo contestado á este discurso el señor mi­
nistro de la Gobernación , indicó el señor presi­
dente que tanto eslaqiroposicion como otras análo­
gas que estaban sobre la mesa, de los señores Ga­
minde, Pomes, Gomez de la Mala y Gonzalez Ale­
gre, pasaran a la comisión de presupuestos; iieio 
habiendo sido lomada en consideración la del se­
ñor Gil Virseda, se acordó (jue pasara a las sec­
ciones, en cumplimienlo del art. 59 del reglamento.

Ei señor Gaminde reprodujo la interpelación que 
hizo en los dias anteriores sobre la.s cuentas de 
Ultramar, y a solicitud del ministro de la Goberna­
ción se aplazó para masadeiaule, á linde que el de 
Estado pudiera contestar a ella.

Se leyó una proposición del señor Labrador, que 
despues fuó retirada, para que por el ministerio de 
Hacienda se remitieran vanos datos a lin de averi­
guar lajsiluacion del Tesoro en 17 de julio último. 
También fué retirada otra del señor Avecilla (don 
Pablo) á las primeras palabras que se leyeron de 
ella.

Asimismo se dió lectura á otra del señor Gil Vir­
seda para que se declarase que los diputados eran 
inviolables por las opiniones que emitiesen, y por 
no hallarse presente su autor, le (juedó reservado 
su derecho para apoyarla cuando lo estuviese.

El señor .laca lomó la palabra para apoyar un 
proyecto de ley sobre ciasilicacion de empleados, 
y despues de haberle contestado el señor ministro 
de Fomento, (juedó retirado aquel.

Tampoco tuvo ulterior resultado otra proposición 
del mismo señor diputado, en que pedia se hicie­
ran algunas variaciones en la ley de reenqjlazos del 
ejército, habiendo manifestado con este moli vo el 
señor ministro déla Guerra que el proyecto de lev 
que presentaría al congreso seria solo' lijando las 
fuerzas de mar y tierra, cor.espondiendo al minis- 
t -o de la Gobernación la designación del número de 
nombres que han de llamarse este año al servicio 
de las armas.

Se dió cuenta de otra proposición del scñoi Ruiz 
Pens, que aunque acogida con hilaridad por los di­
putados, fué tomada en consideración, y se mandó 
pasar á las secciones, y por la cual se pedia que 
<lesdel.° de enero fuesen libres de derechos de 
¡»uei tas y consumos varios arliculos. También se 
tomó en consideración y pasó á las secciones otra 
pi'oposieion del señor Moreno Varea, relativa á los 
poderes que deben ejercer las Górles constituyen- 
Ies en uso de su soberanía. .\ la comisión nombra­
da al efecto se mando pasar una proposición del se- 
iior Orense y otros diputados, relativa a que el go- 
liierno remita los datos y antecedentes que le. mo- 
s ieron á tomarla medida que adopto el dia '2S de 
agosto respecto á doña Maria Cristina deBorbon, y 
a que se levante el destierro á la misma para que 
pueda presentarse, á justificar su conducta ante las 
Córtes.

El Sr. Fernandez ¡Poyan dirigi ó una pregunta al 
señor ministro de la Gobernación, sobre el decreto 
dado para la disolución de las juntas de la Coruña 
Lugo y Orense, á la que contestó el ministro de la 
Gobernación, manifestando que habiendo sido re- 
uucidas a ausíliare.s las junla.< de provincias, aque- 
lla.s se, ocupaban de asuntos de interes general. El 
Gr. Ulloa, como miembro que fué de una de las 
juntas de Galicia , se dió por aludido, y habiéndole 
contestado dicho señor ministro, termino este inci­
dente.

A la.s seis y cuatlo concluyó la sesión, siendo la 
órden del dia la elección de tercer vice-presidente, 
los dictámenes sobre varia.s actas, y la discusión de 
la proposiciou que versa sobre las esplicacionc.s 
que deben dar los iminislros del 17,18, y 19 de 
julio. ‘____ _____

PIlESrilEiNCl V DEL SK. I). P.tSCCAL M.tDOZ.
Extracto de la sesión del 6 de diciembre de 1854.
Abierta á las dos en punto, se leyó el acta de la 

.anterior, y el Sr. O’Donnell, .Ministro de la Guerra, 
siibió á la tribuna, y leyó un proyecto de lev, (jue se 
i nsertará por apéndice al Diario de las sesiones, re­
lativo á la fuerza armada permanente para 1855, y 
el Congreso acordó que, pasase á las seccionesfpa- 
l a el correspondiente nombramiento de. comisión.

El .Sr. ALLE.XUE SALAZAB, ministro de .Marina-' 
Nunca como en esta ocasión siento no tener la elo- 
« uencia <¡uc persuade y cautiva al auditorio tenién­
dole pendiente de sus laidos. Acosliimbrado á der­
ramar mi sangre en lo.s camjio.s de batalla, mas que 
.t discutir en el Pai'lamunto, me. veo en la necesidad 
de implorar la indulgencia de la Asamblea, y espe­
ro que será benévola conmigo, teniendo por no di­
cha cualquiera espresion que pueda escapárseme 
capaz de herir la susceptibilidad de cuajquiera de 
los señores que me escuchan.

Tengo que invocar épocas pasadas; pero no es mi 
ánimo convertir ese recuerdo en argumento de re­
criminación.

En 1843 fué lanzado del poder el ilustre duque 
de la Victoria. Acojido por la hospitalaria Inglater­
ra, permaneció alli algunos años en el ostracismo; 
y cuando le fué permitido regresar á su patria, su 
primer cuidado, como soldatlo leal y cumplido ca­
ballero, fue venir á prestar el homenage de su res­
peto a su reina. Hecho esto, se retiró al hogar do­
méstico, y cuanto mas procuraba ocultarse, mas 
brillaba su modesta virtud á los ojos de los espa­
ñoles, los cuales, con muy pocas escepciones, te­
nían constantemente lijos sus ojos y cilradas sus 
esperanzas en el ileslerrado de Logroño. Sonó la 
hora de la libertad, y el duque acudió presuroso al 
llamamiento del siempre heroico pueblo de Zarago­
za. Yo fui testigo aili del amor que ese pueblo pro­
fesa á tan invicto caudillo. Mas no fué solo Zarago­
za quien le llamó; le llamó también el heroico pue­
blo del Dos de. Mayo, le llamó la Reina. Envainando 
entonce.s su espada, cojió el héroe de Lucha na el 
ramo de oliva, y viniendo á Madrid, devolvió con 
su prudencia la paz y la esperanza á todos lo.s co­
razones.

El señor general Prim manifestó en la sesión del lu 
nes, si mai no me acuerdo, que el duque de la Vic­
toria habia enarbolado la bandera del partido pro­
gresista. ¿No es esto, Sr. Prim? Pue.s bien: la ban­
dera de ese partido e.s muy grande, muy brillante; 
pero la que el duque ha empuñado lo es todavía 
mas, porque e.s la bandera nacional, bajo la cual 
cabemos lodos los españoles.

El Sr. conde de REUS: Lo que dije fué que el du­
que de la Victoria habia empuñado la bandera del 
graii partido liberal .

El Sr. ALLENDE SALAZAR, ministro de Marina: . 
Pues bien: todavía es mas grande la bandera que 
ha alzado: el duque quiere que la nación toda, lo 
mismo los que pelearon en el uno que en el otro 
bando, pueda agruparse bajo la gran bandera na­
cional. Todo el que trate de provocar la desunión, 
ni es amigo del duque, ni e.s buen patricio, invoipie 
los principios que quiera. (Muestras de apro­
bación.;

Ahora bien; para (juc el dmiue no desmaye (que 
también pueden desmayar los hombres de gran 
corazón), es preciso que lodos le ayudemos en la.s 
grave.s diliculladcs en que se halla empeñado. Yo 
apelo á la lealtad de los señores diputados, que 
mandados |»or la Asamblea se presentaron ante el 
el otro dia, díganme si iio vieron en él una oposi­
ción decidida á ceder á sus e.xigencias. ¿V |ior qué? 
¿Fué acaso por falla d,u amor á su pais? No, sino 
porque la tarea es muy difícil: por eso se resistía. 
Díganme también si no es cierto que trató de poner 
muy alta la dignidad de las corles constituyentes, y 
si no se resistió terriblemente á cuantas razones es- 
forzaron para que continuara al frente del gobier­
no, ¿cuándo cedió? Cuándo se le hizo comprender 
que si no continuaba al frente del gobierno, la 
guerra civil era inevitable.

No [)uede haber un solo español que desconozca 
(jLie al continuar el duipie de la Victoria al frente de 
los negocios públicos, liace uno de lo.s mayores sa- 
crilicios; y tengo la conlianza en (pie lodos le ayu­
daran con sus buenos consejos y patriotismo para 
(|ue nunca pueda gastarse; porque, señores, ¡ay del 
dia en que se gaste el duque de la Victoria !

Ya que estoy en [)ié voy á decir algunas ¡lalabras 
respecto de mi humilde persona.

Yo, señores, he llevado sienqu’e la frente muy al­
ta, no por vanidad, sino [)or ese orgullo inherente á 
lodo hombre que sabe (jue es honrado, y tengo (juc 
rechazar una especie que ha corrido relativamente 
á la entrevista que tuve con S. M. cuando vine de 
Zaragoza; especie que se ha propalado sin tener en 
cnenla mis ideas de caballerosidad nunca desmenti­
das. Se ha dicho que yo habia faltado al respeto á 
la Reina, y esto me ofenderia, no digo tratándose de 
la Reina, sino reliriéndose a la mas humilde de las 
mujeres. Lo que si hice fué usai' un lenguaje seve- 
1'0, el lenguaje de la verdad, el lenguaje (pie no de- 
iie usarse en los palacios, el mismo que usabai: los 
caballeros antiguos,qut; sin fallar al respeto debido 
á io.s reyes, jamás llegaban á humillarse, porque la 
humillación degrada.

Hasia tal punto se ha llevado la inculpación que 
en ese sentido se me ha hecho, ipie el Diario de los 
Debates se permitió decir que yo habia tallado de tal 
manera :i S. M.. que el digno general Sau Miguel 
hubo de llamarmti al órden hasta en nombre de la 
decencia. El que tal haya dicho ha mentido como un 
villano. Invoco el testimonio del señor .San Miguel 
para que diga si en la ocasión á que me reliero falte 
en lo mas mínimo al respeto debido á la Reina.

No concluiré sin pagar aqui el tributo que debo á 
la amistad del ilustre duque de la Victoria, con 
quien nadie puede cúinpetir en servicios hechos á 
su patria, despue.s (pie lia muerto el diiitinguido ge­
neral lUelliugton. El duque de la Victoria es una ne­
cesidad, y el que tienda á d svirtuarle tiende á una 
cosa horrible, a Iraernos. no solo la guerra civil, 
sino la anarquía, que .es la mayor de todas las 
plagas.

Concluiré anunciando que el puesto en donde 
ahora me encuentro colocado, pienso dejarlo pron­
to, saparándome de mis compañeros, con harto 
sentimiento mió. El único motivo para ello es el 
incl estado de mi vista, y por lo mismo sentiría 
que se le diese otra interprclucion,

El digno general 0‘Donell ha dicho en otra oca­
sión que el pais nada tiene que temer de S. S. por­
que el dia (¡ue marchemos por la senda del retro­
ceso, su calreza será la primera que se reclame. 
Todavía tengo vo otra garantía mayor, y es la de 
(pie habiendo (legado S, S. á la altura en que seen- 
cuenlra, si llegára á separarse de la linea que se ha 
trazado, sobre él caería la maldición y e) desprecio 
de todos los hombres honrados.

El Sr. SAN MIGUEL: Citado por el Sr. Allende 
Salazar cnjel discurso que acaba de oir el Congreso, 
debo decir bajo mi honor y mi palabra (pie en la 
entrevista que S. S. tuvo con la Reina, y de que fui 
testigo, ni fe llame al órden, ni le hic(í observación 

I alguna. S. S. sc.esplicó coi) alguna viveaa propia de 
I su carácter y del asunto que se le habí? encomen­

do en mi concepto evitar los estragos que sobrevi­
nieron.

¡Qué representaba en aquellos inslautes el nom­
bre de Córdoba? Usté general habia estado asociado 
en cuerpo y alma á todas las administraciones pa­
sadas; y como si esto no fuera bastante, el mismo 
dia del levantamiento en él Campo de Guardias, hi- 
zose. mas compacto el núcleo de las personas deci­
didas á apoyar al ministerio entonce.s exislenle.s 
siendo ese general el que mandaba las fuerzas de 
aquel gabinete, y una de ias personas de mas con­
lianza para el conde de San Luis. Pues bien: el dia 
17 de julio!, cuando se anunció la caída de aquel 
desgraciado ministerio (no quiero darle otro nom­
bre, porque sus individuo.s están ausentes), la po­
blación de Madrid empezó á respirar, caído el tirá­
nico imperio que la policía habia ejercido sobre lo-é 
dos los ciudadanos.

Súpose que la heróica Valladolid habia levantados, 
muy alto el pendón de la libertad, y que el bizarro ' 
general Nogueras se disponía á venir con una co- ' 
lumna para apoyar a los que en Madrid deseaban 
pronunciarse. Esta noticia corrió como una chispa 
eléctrica, circulando á la.s tres de la tarde, y llenan­
do de agitación y de contento á lodos los habitante.»? 
de la córte. No hubo entonces voz ninguna impru­
dente: no hubo un desman que lamentar: nadie 
pensaba sino en complacerse con la caída de aquel 
ministerio; pero desde*el mouienlo en que .se publi­
có una Gaceta estraordiiiaria, la indignación publica 
se apoderó de todos los corazones. Aquella Gaceta 
decía lo que voy á leer al Congreso.

S. S. leyó un real decreto contenido cu la Gaceta 
estraordinaria de Madrid del lunes 17 de ¡ulio de 
1 85 4, en el cual se decía que S. M. admitía'al con­
de de San Luis su dimisión de los cargos de presi­
dente del Consejo de ministros y ministro de la Go­
bernación, quedando altamente satisfecha de la 
leaUad, celo é inteligencia con (¡uo los habia desem­
peñado, y de los eminentes y especiales servicios 
(jue habia prestado al trono y á l.i nación.

Fué esa Gacela pues lo que en mi concepto dió 
lugar a los incendios de .Madrid; incendio.s que nadie 
puede aceptar ni predicar, pero que las revolucio­
nes llevan consigo, juzgando sin fórmula ninguna, 
buscando el cuerpo del delito y castigando á los cri­
minales.

_ Pues bien, señores.- admitid i por S. M, la dim:- 
sion del nuevo conde, individuo (leí nuevo ministe­
rio el .Sr. Córdoba ¿qué esperanza podia tener el 
pueblo cu una persona (¡ue habia venido apoyando 
al gabinete (pie cesaba? ¿Y cuál no fué la sorpresa 
de lodos al ver que componían el gabinete algunas 
personas que h.abian combatido los desafuero.»? 
ocasionado.s por la administración caída? La sor­
presa fim el prólogo y acaso el origen de las escenas 
sangrionlas que tuvieron lugar im las calles de Ma­
drid. Los nombres de los Sres. Ríos Rosas, Cantero, 
Laserna y Roda, asociados al del general Córdoba, 
¿qui* (|ueriau decir esos? Eso es lo que la nación es- 
pañoln necesita que se esplique.

Al (lia siguiente de publicada la Gaceta eslraordi- 
naria aparecieron en la ordinaria las dimisiones de 
los anleriore.s ministros, y el referente al conde de 
San Luis venia concebido de distinto modo, sin. 
ninguna esplicacion, sin designar siquiera la persci 
na que habia cometido tan punible atentado.

Dos decrelos sobre un mismo asunto publicados 
en dos diferentes Gacelas, eran distintos: la Reina 
no pudo firmar los dos, y [)or lo tanto alguno habia 
falsificado la firma de S. .M. El ¡jueblo se ocupó de 
evefbecho’ cayó también bajo 1.a jurisdicion de la 
prensa, y eso exige una calegóric.i y terminante es­
plicacion; esplicacion indispensable para lo.s qu(; 
queremos una monarquia que resplandezca sin 
menoscabo alguno, y en armonia con la grandeza 
de su institución.

Vuelvo, señores, á preguntar? ¿qué habian de pen­
sar los partidos liberales al ver asociados nombres 
respelaliles hasta entonces con el del general Cór­
doba, di» quien se esperaba con fundamento que 
continuase la marcha de sn.s predecesores? ¿qué 
rsperimeiitai ia el pueblo de Madrid al ver á ese 
mismo hombre unido con el Sr. Laserna, progre­
sista siempre?

¿Qué representaba este nuevo ministerio? Presi­
dido por el señor Duque de Rivas, se hallaban en Si 
tres individuos que le habian combatido fueite- 
m mlií en la cuestión de la.s vinculaciones, ¿Cómo se 
comprendía esta mezcla? La opinion pública adivi­
naba que ese ministerio no era el (¡ue estaba llama­
do á satisfacer los deseos del país; deseos (jue solo 
se hubieran satisfecho adhiriéndose completamente 
al maniíiesto de Manzanares: asi se hubieran llena­
do lo.> deseos del pueblo de Madrid y anticipado el 
triunfo de la revohiiñon sin salpicarla con tantas 
mancha.s de sangre. Lejos de esto, solo se supo que 
se restablecía la restrictiva ley de imprenta del se­
ñor Pidal, y que se pagaría el anticipo. ¿Y qué fuer­
za humana, señores, impidió el que hombres alta­
mente liberales se anticipasen a la opinion manifes­
tada de antemano por el pueblo de Madrid?

La noche del l7 de julio, al resplandor de las ho­
gueras (|ue 'ksgracl/jdamenle vimo^qojjwi^Ue^fon 
elocuente de (lue no se abusa impunemente del su­
frimiento de los pueblos, se formó una junta popu­
lar en la casa de la Villa, de cuyo seno salió una co­
misión, de que. formaron parle los señores Gorra- 
di, Rúa Figueroa y Gomez de la Mala, la cual elevó 
respeluosamente á S. M. una esposicion pidiéndo­
le se anticipase á Iqs deseos de la opinion pública. 
(Los señores Corradi, Figueroa, y Gomez de ta Ajai 
la piden la palabra.)

Esa comisión, presentada á S. M. despues i|e se*’ 
recibida por el ministerio, podrá por medio de los 
individuo.s (jue tiene en esto.s bancos dar esplica­
ciones acerca de lo que dijo, y de la manera con que 
fué recibida. Entonces, señores, no se habia dispa­
rado un solo tiro, y era la ocasión de evitar las des­
gracias que despue.s vinieron; pues solo dospqes de 
estar ya en Palacio y de hallarse los ministros en 
e| pleno goce de sus funciones, fué cuando se rom­
pió el fuego entre la tropa y el pueblo.

Sií ha diclio (juií aquellos señores ministros acep: 
laron sus cargos para hacer un servicio á S. M, y 

I al país. Sin iluda deben de ser muy grandes las ra­
zones que S. S. se reserva exponer para justificarse
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dfi haber aceptado aquella combinación, siendo asi 
que si querían ser leales á la Reina podían hacerlo 
como caballeros, sin ser necesario que estuvieran 
investidos con el título de ministros, obedecidos so­
lo por la tropa. En los tiempos de revolución tienen 
los ministros deberes muy altos que cumplir.

Cuando el 28 de agosto, despues de traslucida la 
marcha de doña María Cristina , se agitaron tanto 
lo.s ánimos, los señores duque de la Victoria y con­
de de Lucena expusieron su vida para tranquilizar 
aquellas turbas, recorriendo los puntos insurrec­
cionados, y haciendo ver á todos el camino que de­
bían seguir. Sin esa loable conducta , el dia 28 de 
ago.sto hubiera podido ser otro -I7 de Julio. Esto es 
lo que cumple hacer á los que se bailan encargados 
de los altos poderes del Estado; recurrir à la per­
suasion, á las razones, cuando se inicia una revo­
lución, ante.s de apelar á las armas. Merced á esa 
cordura , ,á la sensatez y prudencia del pueblo de 
Madrid , y al aspecto imponente y digno de la Mili­
cia Nacional, modelo de patriotismo, de fidelidad y 
de valor, se acalló este segundo levantamiento ; y 
hé aquí una diferencia que llama la atención, la que 
existe entre la conducta de unos señores ministros 
y' la de otros, siendo asi que con muy pocas conce­
siones, en la noche del 17 de Julio todo se hnhiera 
acallado, no hallándose en el mismo caso el 28 de 
agosto.

Se ha dicho también que aquellos señores minis- 
tro.s no comprendieron la situación. Si esto es así, 
es prueba que 110 estaban, ó no querían estar de 
acuerdo con el levanlamienlo, al cual debían prestar 
apoyo varios miembros de aquel ministerio, aten­
didos sus antecedentes. ¿Qué razones pudieron te­
ner para observar lan torcida marcha? Esta escan­
dalizó tanto mas, cuanto íué nombrada autoridad 
militar una persona como el brigadier Pons , por 
otro nombre Pep del oli, jefe que había sido de las 
fila.s carlistas, y harto impopular jior lo mismo.

El nombre que era popular entonces era el del 
Marqué.*, de Perales, quien presentándose en dife­
rentes puntos donde había un fuego nutrido, reco­
mendó la prudencia á los paisanos y reclamó obe- 
Jiencia de lo.s militares, haciendo cuanto pudo por 
volver la calma á la población: si no hizo mas por 
no haber sido llamado antes y por no haber habido 
otras autoridades de su opinion y popularidad, no 
hay cargo ninguno que hacerle. (El Sr. Marqués de 
J‘eiale.s pide la palabra.)

Como la indignación había estallado y se había 
vertido ya tanta sangre, S. S. no pudo ser mas 
afortunado; pero cumplió con su deber, y no solo 
no ordenó (lue se hiciesen descargas contra el pue­
blo, sino que por cuantos medios estuvieron a su 
alcance, aunque ya eran pocos, trató de mitigar 
las iras populares.

Id nombre que estaba indicado para ser el paci­
ficador era el General San Miguel. La Junta reclamo 
de! ministerio el nombramiento de ca[)itan general 
para tan respetable patricio ; ma.s no sé la razon 
(|ue hubo para retardar ese nombramiento hasta 
lo.s últimos instantes. Desde, el momento en (]ue di­
cho señor se encargó de la autoridad militar, los 
fuegos se apagaron: los únicos que resistían y no 
querían reconocerle fueron algunos militares. (El 
.Sf. San Miguel pide la palabra.)

Esto.s son lo.s hechos principales que la opinion 
pública formula contra aquel Ministerio (El Sr. Es­
calante pide la palabra.) Celebro que el Sr. Escalan­
te pida la palabra, porque también fué individuo de 
la junta, y uno de los que se aproximaron á Palacio 
en aquellos instantes, y podrá con sus esplicacioues 
íluslra>r mucho esta cuestión. En cuanto á mí, con­
cluyo protestando como al principio,gque no me 
presento como acusador, sino como persona que 
aspira á ser fiel intérprete de la opinion pública, á 
la cual debe darse satisfacción de una manera clara 
y terminante por lo.s señores que compusieron el 
ministerio de 18 de Julio.

El Sr. GOMEZ DEL.A. SERN.4: Pedí la palabra cuan­
do en los banco.s de la izquierda se tocó incidentál- 
mente la cuestión de trono y de dinastía, y por 
una razon muy poderosa, pues cuando trataba de 
•lar á entender (jue la corona debía responder de 
ciertos actos, deber era do sus ministros responsa­
bles el presentarse de frente aceptando toda la res­
ponsabilidad, y sosteniendo la inviolabilidad que la 
ley fundamental concede á la corona/ siendo tanto 
mayor nuestro deber, cuanto que se trataba de los 
sucesos délos dias 17,18 y 19 de Julio, en que tu­
vimos el honor y la desgracia de ser su.s conseje­
ros.

Lo debo decir muy alto.' en esos dias pudo haber 
errores y hubo desgracias; pero si los hubo, aqui 
están nuestras cabezas; pero nada debe traerse al 
debate el nombre de la Reina (Varias voces' bien, 
bien Oirá voz en la izquierda: Muy mal).

Oigo decir muy mal, y esto parece hacer alusión 
á otra época, en que estas doctrinas sonaban bien á 
otro partido y á otros diputados. En 1847, cuando 
vine de la deportación á representar la provincia 
tic Orense, sentado ei; eso.s bancos (dirigiéndose á 
la izquierda), dije, que si se querja hacer recaer al­
guna responsabilidad sobre el duque de la Victoria, 
aqui estaba mi cabeza. ¿Por qué se reprocha hov 
lo que antes se me aplaudía?

Vuelvo a los hechos. Senos dice: «¿Por qué ha­
béis callado?» Porque teniamos esperanza de venir 
al Parlamento, y porque como hombres públicos 
hemos sostenido siempre la doctrina de que solo 
auqi se dan dignamente esas esplicaciones. Pudimos 
equivocarnos; pero nunca por falta de buena volun­
tad; despues de los sucesos, todes son escelentes 
profetas.

Suscitóse también esta cuestión en la reunion pú­
blica del Teatro Real: citóse allí mi nombre ¡lor uno 
de los que se hallaban presentes, y si bien no con­
test!; a la interpelación que se iqe hizo, pongan los 
seqores dipuladqs la mano en su corazón, y digan 
si podia hacerlo no estando de acuerdo con mis 
dignos compañeros, y faltando á la palabra que nos 
habiamos dado de traer integra la cuestión al par­
lamento. Séauos permitidas esta.s esplicaciones, por­
que debemos satisfacer cumplidamente como rni- 
ilistros responsables á la España entera, respon­
diendo de nuestros actos, y especialmenfe á ' ios 

personas que no.s han traído á estos bancos. Y sea 
dicho de paso que el señor Calvo Asensio ha pade­
cido una equivocación al decir que pedimos el apla­
zamiento de esta cuestión, [juesto que el señor Ro­
da dijo ([ue estábamos dispuestos á contestar en el 
acto, y lo mismo había dicho yo el dia antes con­
testando á una alusión del .señor Pons.

Entro en la relación parcial de los hechos del mi­
nisterio de que formé parte, limitándome á mani­
festar lo que se hizo, y por qué se hizo, abstenién­
dome de citar los nombres de muchos individno.s 
que están en el parlamento y que fueron actonV 
en aquellos sucesos. Los hombres que compusimos 
el ministerio de 18 de julio, teniamos dos caracte- 
re.s diferentes; uno, como individuos de aquel gabi- 
ncle, y otro, como individuos de distintas opinio­
nes. A cada uno pues corresponde peesentar la 
cuestión en el terreno que conviene á sus princi­
pios, y a todos en el de la justicia, legalidad y cir­
cunstancias particulares en que se formó aquel mi­
nisterio. El primer cargo que se nos hace es el de 
haber aceptado el ministerio. Creo poder contestar­
lo victoriosamente,

Cuando en la mañana del 17 de julio se supo en 
Madrid el pronunciamiento de Valladolid y de Bar­
celona, se consideró resuelta la cuestión política, y 
el ministerio del conde de San Luis se creyó en el 
caso ,de presentar su dimisión; pero antes que le 
fuese admitida, abandonó de tal modo la goberna­
ción del listado que hasta llegó á ignorarse el para­
dero de lo.s que todavía tenían el carácter de minis­
tros de la corona: había desaparecido, sin lomar 
medida alguna, la autoi idad superior lecal ; no so 
había convocado para calmar la efervescencia délos 
ánimos á las autoridades populares ni se atrevían a 
salir en público los agentes de policía.

l.os individuos llamados á formar aquel ministe­
rio encontraron pues a Madrid sin gobierno, y lo 
que es mas notable, á la Reina constitucional aisla­
da en su [(alacio, desprovista de lodo medio de go­
bernación, circunstancia que hacia fuesen á parar 
direelamente á su persona los embates de los parti­
dos, desconociéndose la inviolabilidad que le han 
leconocido siempre todas las constituciones. Con 
estas circunstancias coincidieron hechos que no ca- 
liíii'aré, que no se pueden atribuir á ningún partido 
politico, pue.s todos los hombres honrados los re- 
prueban. No haré mención por lo tanto de la que­
ma de los cajones de la policía, de la sorpresa de los 
depósitos de armas, ni de los incendios de los mue­
bles de algunas personas que pertenecían á aquel 
ministerio ó tenían vínculos estrechos con él.

En tanto f|iieesto pasaba en Madrid se constituyó 
una junta en la casa (le la villa, junta que en un prin­
cipio tuvo á su frente al digno general San Miguel, 
y la ;cual se disolvió antes (jue entrase en el poder 
el ministerio de (¡ue formé parle; de manera que 
el fuego se rompió bástanles horas antes de (|ue 
los ministros juraran en manos de S. M., no tenien­
do |)or lo tanto que ver nada los actos del 17 de 
julio con unos ministros que entraron á serlo en la 
madrugada del 18. (El señor Alonso Cordero ’[lide 
■a palabra.)

Nosotros fuimos llamados cuando Madrid estaba 
oyendo las descargas y veia lo.s incendios; de ma­
nera que, puedo decirse que entró a([uel ministerio 
entre el ruido de las armas v á la luz de la.s ho- 
gueras.

\ en estas circunstancias, cuando la reina estaba 
sola y había tanta diíicullad para formar un gabine­
te, ¿habriamos cumplido con nuestro deber negán­
donos á presentar nuestro pecho á los tiros "que 
podían dirigirse á la Corona? (.Muchas voces.- No 
no. Agilacion.)

Permítanme los señores dipnlado.s que me espli- 
que si acaso no he espresado bien la idea. Digo que 
a no haberno.s puesto al frente del gobierno, los 
gol[)es que yenian á parar á lo.s ministros respon­
sables, hubieran ido probablemente mucho ina,s 
altos. (Rumores.) Insisto, señores, en que en aque­
llas circunstancias era de nuestro deber aceptar, y 
haciendo justicia al Sr. Calvo Asensio, creo que en 
nuestro caso hubiera obrado de la misma ma­
nera.

Da dicho también S. S. que para defenderá la 
reina nos bastaba ser caballeros, sin necesidad de 
ser minislros. ¿Qué podíamos nosotros hacer por 
la reina como caballeros particulares? Hicimos 
cuanto pudimos, y aceptamos la terrible resj^onsa- 
bilidad que nos era bien conocida, porque en ello 
creíamos llenar nuesti o.s deberes. Y aunque se diga 
que no aceptando se habriau evitado muchas des­
gracias, yo creo lirmemcnle que sin nuestra ace|i- 
tacion habrían sido mayores. Yo, señores, he acep­
tado ese ministerio como acepté el de 1843 porque 
hay momentos siiprcmo.s en que otros pensarán 
y disenrrirán; pero yo no tengo en ellos mas quo 
corazón.

Otra razon fue el d.iseo de evitar, ó al menos dis­
minuir con nuestra poca ó mucha popularidad, las 
desgracias que podrían sobrevenir, y (jue todos 
previamos, teniendo alguno de nosotros la confian­
za de que podrían volver las cosas á un oslado pa­
cífico. De todos modo.s creo que los señoi es diputa­
dos estarán convencidos de que obramos corno hom­
bres de abnegación, procurando salvar aquellas di­
fíciles circunstancias sacrificando nuestras personas 
en holocausto,

Respecto á la union de las personas que compo- 
niamos aquel ministerio, se nos han hecho dos car­
gos, uno general en nombre del partido, y otro pai'- 
ticular respecto á las personas.

En cuanto al primero se nos dice: ¿Cómo vosotros 
f|ue habéis combatido al duque de Rivas cuando 
formó parle de otro ministerio, y teiieis. idetts tan 
opuestas á las suyas, os unisteis á él? Yo creo, se­
ñores, (jue los sucesos anteriores y posteriores bas­
tan á desvanecer este cargo.

Sabido es que los antiguos partidos políticos de 
los que con ma.s ó menos fundamento se creía que 
no bastaban á hacer el bien del país, se habían uni­
do, ó habían hecho treguas, ó á lo menos desde 
1831, para salvarlas instilucicnes representativas 
del peligro que corrían, creyéndose que los hom-< 
bres probos de ellos podían levantar una bandera 
común bajo la cual militasen.

E-.i baa ¡era no S(> levantó s ;gur imc Uc el Minie- 
río d.í 18 le Julio, pu‘ í la union hh.-i u' databa dcs- 
(I ‘ Una si“>ioo l.imosa i .o (pn- s^^ iiomLiii uo presi- 
denle del cougresj, u....'..J.»se lo.ius ¡:i;: . jiii.a los 
planes de la reacción.Esta unión se dejó notaren las 
inmediatas elecciones que tuvieron lugar despues 
de aquel suceso, y dio notables muestras de su po­
der en el Senado en los años de ,52 y -53, cuando 
unidas las oposiciones progresista y nioderada con­
servadora levantaron muy alto la bandera de mora­
lidad , que ha venido despue.s á ser la enseña de los 
libi os en los campo.s de Vicálvaro. La prensa ( slaha 
unida también en esta obra de regeneración , y ¡o 
mismo se perseguía por el gobierno ;d general Con­
cha (jue al general Infante, á los redactores de La 
hpoca que a los de La Nación. Así es que en ios 
campos (le Vicálbaro se alzaron contra el gobierno, 
no solo los progresistas, si no también los conserva- 
doies. Porto tanto, al encontrarse en ese gabinete 
personas de diferentes malice.s politicos, no se hizo 
mas qu(.; llevar al terreno de la práctica lo que es­
taba en la conciencia de, todos, y lo que se creía que 
era una necesidad general.

Pero no solo los sucesos anteriores, sino lain bien 
los posteriores, han venidoá justificar que el Minis­
terio debía ser de uniou liberal. En las barricadas 
estaba al lado del retrato del general 0‘Donnell, el 
del duque, déla Victoria, el del general Ros de Glano 
al del general Serrano, el del general Messina al del 
general Dulce ; «union liberal» decían muchos le­
treros que había en las barricadas. El ministerio 
que vino despue.s fui; también de union liberal, y 
esto fué cuando ya la revolución podia desenvolver 
todo su sistema. La prensa ha defendido esa misma 
union liberal, y una reunion numerosísima que se 
celebró en el Teatro Real tenia por principal objeto 
proclamarla. El ministerio, pues, del 18 de Julio, 
fiel a esos antecedentes, parece ademas que leyó lo 
que había de acontecer despues.

En ese ministerio ¡a oposición conservadora del
'"'I *^^^n^æ *1^ Rivas; la [irogresista al 

Sr. Cantero; la oposición conservadora del Congre­
so a los Sees. Mayans y Rios Rosas; la [progresista 
al Sr. Roda; los progresistas pronunciados en 1843 
teman al Sr. Cantero; los que habían seguido la 
causa del Regente teiiian al Sr. Roda y al que diri­
ge la palabra a las córtes; los militares pronuncia­
dos en Vicálvaro tenían al Sr. Ríos Rosas, que ha­
bía sido psrseguido por sus sinqiatías hacia ellos; 
bs miniares que no se habían pronunciado tenían 
al general Córdoba. (Rumores.) Si señore.s, al ge- 
geral Córdoba. Voy a hablar de ese nombramiento, 
logando en tanto á los señores diputados que eu 
atención a la posición delicadísima de los tres indi­
viduos qut; estamos aquí para contestar á los car­
gos que se nos hacen, oigan las cosas por comple­
to, [rara que se dé el verdadero sentido á las ideas 
(jue se emiten.

\ oy á decir las razones (jue [ludo haber [rara que 
el general Córdoba lormara el ministerio de 18 de 
julio. El general Córdoba había sido llamado por la 
Reina para la formación de un gabinete; y lejos d(; 
busc.ir amigos [rolílico.s suyos, buscó [personas que 
nunca babian eslailo unidas con él ni pelítica ni 
[larlicularmente. Con esto significó que se adhería 
comjrlctamonte al pensamiento de la oposición. Al­
gunos indiuiduos de aquel minislerie nunca habia­
mos hablado con el general Córdoba; ¿no hubo 
[lues [»or parte del ministerio algunos motivos [rara 
contar con el general Córdoba?

El señoi PRESIDENTE: Señor diputado ¿piens»! 
V. S. eslenderse mucho en su discurso'*

£1 Sr. GOMEZ DE í,a SERNA: Aun tendré quees- 
lendorme bastaute.

El señor PRESIDENTE: llav asuntos graves que 
tratar en las secciones.

El Sr. RODA; Creo, Sr. Presidente, que esta cues- j 
lion no debe dividirse en dos parles. |Yo deseo que 
se trate lau ampliamente como se quiera, pero que ■ 
hoy quede terminado. !

!)l ■ PRESIDENTE: -Me tomo la libertad de decir i 
al Sr. Roda que sí esta cuestión ha de tratarse con ' 
la extension que S. S. desea, y yo también, no pue- ! 
de terminarse esta noche, pues por grande que sea ¡ 
mi interes y el del congreso en oir á lodos los que 
seven reconvenidos, hay asuntos mny importantes ¡ 
que reclaman el nombramiento de comisiones, v 
no puedo menos de decir que el congreso va á 
reunirse en secciones. '

El Sr. PLOZAGA; Que se pregunte. ¡
El Sr. PRESIDEMTE: No es necesario, porque la 

Asamblea lo¡acordó ayer. Mi intención era haber ' 
levantado la sesión a la.s cuatro; [xpro como se ha ' 
ido prolongando la discusión, la he ido conllevando ' 
hasta esta hora. No podemos prescirdir de reunir- ' 
nos en secciones: [Por consiguiente se suspende es- ! 
la discusión hasta manana. Solevanta la sesión, ' 

Eran las cinco menos cuarto.

SECCION DE PROVINCIAS.

Leemos en la Corona de Aragón^
«Tenemos entendido’quo S. i\í. ha conce­

dido la cruz de Cúrlos IJi á lo.s jefes de hacien­
da de esta provincia J). Demetrio Astudillo, 
I). Antonio Escolano y 1). Francisco de Paula 
Cea, administrador principal de hacienda, 
id, de la aduana y tesorero, por haber perma­
necido en sus puestos, durante la azarosa épo­
ca del cólera. >

Dice el Diario de Barcelona:
«La oslraordinaria subida que han esperi- 

mentado los comestibles de das dias á esta par­
le, y cuando aun no podían haberse dejado 
sentir los efectos de la exacción del derecho 
de consumos, siendo así que los almacenes y 
depósitos se hallan completamente provistos, 
ha llamado sériameute la atención de todas las 
autoridades. Anoche, según noticias, el ayun­

tamiento Ccbi.i ocuparse, con todo el interés 
que se inci .‘ce. Loi iiniiurí .ni ' cuestión.pp

t.o.. i;’ch 1 o(> de novi 'inbrc dicen de Figu(;- 
ras ú el Aneora de Barcelona:

«En la noche del 26 piincipió por fin á llo­
ver , continuando al siguiente dia la lluvia que 

! duró hasl.a entrada la noche, pero con mucha 
suavidad. No así el fuerte viento (jue se desató 
con tanta furia y tan sumamente frió que no 
lejos del cementerio derribó «á un carretero en 
la profundidad de un arroyo, en donde al po­
co rato (juedó cadáver.

Va empieza á perpetrarse algún robo en des­
poblado, y aun dentro déla villa.>

El Balear del 28 del pasado dice que el dia 
anterior 27 fueron revistados en gran parada 
por el Exemo. Sr. capitán general de esta pro­
vincia. los regimientos de la Union é Isabel II. 
Acompañaban á S. E., además del estado .ma­
yor, el Exemo. Sr. segundo cabo, D. Antonio 
María Garrigó. Formaba la escolta la sección 
de caballería de laAIilicia Nacional.

Poco despues de la parada marchóse de es­
ta ciudad, gran partí; del regimiento de la 
Union, con el objeto de relevar á los paisanos 
y formar en su lugar, al rededor de la isla, el 
cordon marítimo sanitario.

Hé aquí el de.spacho telegráfico que anteayer 
se envió á las provincias y estranjero:

«Gobierno de esta provincia.—En este mo­
mento recibo el parte telegráfico que sigue. 
Madrid á San Sebastian.—Circular alas siete 
y t)O minutos ríe la noche del 4.—El ministro 
de la Gobernación á los gobernadore.s ríe pro­
vincia. Las Cortes constituyentes acaban de 
dar un voto de confianza ¡al gobierno por 146 
votos contra 40.—Por consiguiente, el minis­
terio continúa desempeñando sus funciones.»

Leemos en El Esparlerisla de Zaragoza:
«Hemos visto el regalo que acaban de hacer 

;i nuestra Santísima Patrona los señores mar- 
(jueses de Casa-Madrid, consistente en dos co­
ronas salpicadas de verdes esmeraldas con mas 
de 1500 chispas de diamantes, obra delosjó- 
\enes artistas Urbina y Arellano. Agrégase a 
esto, un rico manto blanco, todo bordado en 
plata con esquisito gusto, cuyo precio no ba­
jara de cien mil rs. y que estrenará el lunes 
próximo, la Virgen del Pilar.»

En El Comercio de Cadiz leemos lo si­
guiente:

«Apenas podemos creer lo que se nos ha di­
cho anoche. Parece que ha venido una órden 
para trasladar de la Carraca al Ferrol todas 
las máquina.s recientemente establecidas en 
nuestro arsenal; y para que se suspendan en 
él todas las obras hidráulicas. Semejante me­
dida, ruinosa para la marina y ruinosa para el 
Estado, seria un golpe mortaí para este depar­
tamento. Nos informaremos de ío que haya de 
cierto en esos alarmantes rumores que han 
causado en nosotros una triste impresión.»

ÚLTIMA HORA.‘

Abrióse la sesión de hoy de las córte.s á las dos y 
inedia bajo la presidencia del .Sr. Infante.- habiendo 
tomado asiento en el banco azul los Sres. O'Donnell 
Aguirre, Lujan, Santa Cruz y Allende. ’

Se dió leclura del proyecto de contestación al dis­
curso (le la corona: mañana publicaremos este do­
cumento.

_ Concedía la palabra al Sr. Gómez de la Serna, 
siguió haciendo la defensa del mini.slerio del 18 ju­
lio. Sostuvo que en la (redacción de los decretos en 
que se aceptaba la dimisión del gabinete Sartorius, 
no tomaron parte los nuevos ministros. Manifestó 
queja ley de imprenla restablecida era la únic.a que 
en aquellas circunstancias podia darse, dejando á 
las corte.s la formación de otríi nueva. Indicó cuale.s 
eran los pensamientos de aquel gobierno, todos en 
un sentido altamente liberal y conciliador. También 
disculpó algunos uombranlientos, singularmente el 
del brigadier Pons,

Aunque no ace[)ló la responsabilidad de los he­
chos que tuvieron lugar antes de la madrugada del 
18, dijo que las tropas no recibieron otras érdenes 
que las de evitar conflictos, defendiéndose solo en 
el caso de verse atacadas.

Manifestó que por consejo del Gabinete llamó 
S. M. al Duque déla Victoria, y confió el ministerio 
d<; la Guerra y la Capilania general de Madrid á San 
Miguel.

Dijo que lomada la anterior resolución, .salieron 
los ministros de Palacio públicamente y atravesan­
do las barricadas, sin haberse ocultado despues ni 
un momento, esperando siempre en merecer la 
ajirobacion de las córtes [)or haber obrado palrió- 
lieamenle y obedeciendo á sus conciencias.

Concluyó el orador á las cuatro en punto, y le 
sucedió en el uso de la palabra el Sr. Gorradi.

Bolsa á las 1res y media de la larde.
3 por too consolidado. . . . 3S-13
3 por too diferido. . , , , 19-5
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SECCION ESTRANGERA,

Los diarios estran^ecos no contienen noti­
cia alguna importante, del teatro de la guerra. 
Todo lo que en ellos venios se reduce á los 
grandes refuerzos que se envían al ejército 
aliado, el cual invernará en Crimea, y que au­
mentado hasta 150,OOÜ hombres, podrá den- 
tío de algunos meses dar el asalto á Sebasto­
pol y hacer frente al ejército que manda el 
principe Menschikoff.

En parle del general Canrobert, fechado el 
17, dice que los rusos se hablan encerrado en 
la defensiva, y que para evitar nuevos estra­
gos en los mares á la escuadra aliada, habla 
enviado á Conslantinopla todos los buques 
que no eran necesarios en la costa 'de Crimea.

Se espera con impaciencia la reunion del 
parlamento británico. Empiezan á dirigirse 
mensajes al trono , cuya verdadera tendencia 
<;s el llamamiento de lord Palmerston al minis­
terio de negocios estranjeros, si no es ála pre­
sidencia, porque en este punto torios los parti­
dos y lorias las clases de la sociedad están de 
acuerdo, y en la o¡)inion general lorrl Palmers­
ton es el único hombre que puede llevar ade­
lante la guerra con la energía y vigor que las 
graves circunstancias del tlia requieren.

Correspondencias de Londres, dicen que en 
las conferencias ile lord Palmerston y Luis Na­
poleon, se acordó dirigir al Austria una co­
municación apreniiunte para que saliera de su 
actitud neutral favorable solo á la Prusia, y so 
uniese á esta ó á las potencias de Occidente. En 
el primer caso un ejercito auglo-francés inva­
diría la Italia austríaca y llevaría la revolución 
y la guerra á todo el imperio, de acuerdo con 
el Piamonle. >

Esto esplicaria tal vez el tratado de alianza ¡ 

entre el Austria, la Inglaterra y la Francia, del 
cual habla ya vagamente La Independencia de 
Bruselas. El verdadero objeto de este tratado 
seria el permitir á un ejército francés el paso 
por el territorio de Austria para invadirla Bes- 
saravia. El testo íntegro del discurso pronuncia­
do por el rey de Prusia en la apertura de las 
Cámaras, en la parte relativa á la cuestión eu­
ropea, dice asi:

«Señores, con gran pesar mió, ha estallado 
una sangrienta lucha entre miembros podero­
sos de la familia de los estados europeos. Nues­
tra patria no está todavía empeñada en ella: la 
paz encuentra aun un asilo entre nosotros.

Tengo nuevos motivos para esperar que 
quizá muy pronto se encontrará la base de 
una inteligencia que se eslenderá mas lejos. 
Unido firmemente al Austria y al resto de la 
Alemania, creeré siempre (¡ue mi misión es 
sostener la paz, la independencia de otros y 
la moderación. Si en el curso de los sucesos 
me viese obligado á dar una espresion mas 
marcada á esta aclitud de la Prusia, mi fiel 
pueblo sabrá soportar con la adhesión de que 
ha dado pruebas los sa-n’iti dos inevitables que 
serian su consecuencia.

En laprevision de semejantes eventualida­
des, se ha aumentado nuestro ejército: han si­
do reforzados cuerpos particulares de tropas, 
y se ha completado el material de guerra: ade­
más se ha decretado la realización de! emprés­
tito .autorizado por las cámaras en su última 
legislatura. í)e ese modo se hallará la Prusia 
en estado de entrar en la li.l con confianza pa­
rtí mantener a salvo sus ínterere.s v su posición 
europea cuando lo e^igiem el giro amenazador 
de las circunstancias políticas. Se os dara 
cuenta detallada del uso del empréstito, del 
que solo una pequeña parte ha sido hasta aho­
ra anqjüada.»

GACETILLA.

Asegúrase que desde el día I. =’ de enero próxi­
mo correrán los convoyes por el ferro-carril desde 
la estación de Madrid hasta la de Albacete.

;—Hoy jueves se celebrará en la capilla de pa­
lacio el capitulo general de la real órden española 
lie Gárlos III, asistiendo SS. MM. con el traje de ce­
remonia.

TRIBCNA DK TAQUIGRAFOS V PERIODISTAS. .S¡ lie- 
mo.s de juzgar por lo que ocurre en la tribuna de 
taquígrafos y redactores do periódicos en el Con­
greso, debe haber grande abuso en la distribución 
de papeletas. Allí es punto menos que imposible ha­
cer apuntes, tomar la sesión, ni aun formar cabal 
idea del debate. Aquella localidad, destinada esclu- 
sivamente para los periódicos, es invadida desde las 
primeras horas [lor multitud de personas que no 
pertenecen en su mayor parte á la imprenta, cuvos 
individuos conocemos personalmente. Rogamos por 
lo tanto al señor presidente que recomiende la ma­
yor vigilancia á los porteros y no se consienta la 
entrada sino á los verdaderos periodistas y taquí­
grafos. Lo mejor fuara destinarles otra tribuna mas.

Funciones estraorduxarias. SS. MM. asistieron 
antes de anoche á la representaciones que se dieron 
en el Teatro Real y en el Circo, á espensas de la ar­
tillería de I:i Milicia nacional y de la plaza, en cele­
bridad del (lia (le Santa Bárbara, su patrona.

Al presentarse la reina en su palco del Circo 
acompañada del Rey, del duque de Zaragoza, del de 
Bailen, de la duquesa viuda de Alba y del goberna­
dor civil de Madiid, una general aclamación resonó 
cu todos los ámbitos del local. Los vivas se repetian 
sin cesar, y al propio tiempo iban tomando asiento 
en otras localidades los du(|ues de la Victoria, (|ue 
recibieron también las mayore,s muestras de afec­
ción por parte del público, el general San Miguel, el 
ministro de la Gobernación y otros muchos perso­
najes (jue no recordamos en este momento.

A las diez dejó la reina el teatro del Circo para 
trasladarse al (ie Oriente, donde la esperaba igual 
lisonjera acogida. Durante su pcimanencia en el 
Circo, fue cumplimentada por una comisión de la 
Milicia allí reunida, y á la que parecía oir la reina 
con el mayor agrado.

La empresa de este teatro había improvisado un 
I buílét.

Certamen homeopático. Parece ser que la Aca­
demia homeopática española , en su última sesión, 
propuso la adjudicaejon de una medalla honorífica 
al autor, tanto español como estranjero, de una 
memoria que verse sobre uno de los'puntos cien- 
tilicos y doctrinales que esta Academia propondrá; 
al efecto ha nombrado varios individuos de su seno 
para que redacten el programa que ha de servir de 
norma á los homeópatas que gusten tomar parle en 
el certárnen.

Brindis á ''EBastopol. El domingo á tas sei.s de 
la tarde se sirvió en el Casino de la calle del Prínci­
pe una espléndida comida á cuarenta desús socios. 
Esta fiesta ha sido pagada con 4,000 rs., perdidos 
por el señor Carriquiri, apostando que el 13 de no­
viembre habrían entrado lo.s ahado.s en Sebastopol, 
y ganados por el señor Gonzalez Serrano, qne con 
mas razon por lo visto, sostenía que el mismo 1,3 
ondearía el pabellón ruso en las almenas de la pri­
mera plaza de la Crimea.

TEATROS.

TjEABtO REAL. Para hoy jueves 7 á las ocho 
y metlia de la noche.=Atila, óperaen cuatro actos. 
En el intermedio del segundo al tercer acto diverti­
miento de baile.

Para mañana viernes 8 de diciembre, á las ocho y 
media de la noche.=Funcion eslraordinaria, á be­
neficio del propio teatro.^Saf/b, ópera en tres ac­
tos del maestro Pacini.

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho de la no­
che.—El drama nuevo original y en verso en cin­
co actos titulado. El puente de Luckana. El que será 
exiprnado con todo el aparato que su argumento re­
quiere, en el que se estrenarán cuatro decoraciones 
pintadas al efecto,

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
I. ° Sinlonía.—2. ° liuenas noches señor don Simón. 
=.3. ° 1'7 carnaval de Venecia, por el señor Miró.= 
4. ° K/ estreno de ii7i artista.— 3. ° Potpurrí de ai­
res nacionales.=6. ° Baile.

lEAJRO DE LA CRUZ. A las ocho déla noche.
I.° Sinlonía. 2. ° El drama nuevo en tres ac­

tos y en verso, original de un aplaudido escritor, 
titulado, Con el diablo á cuchilladas.—3. ° Baile.
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